


QUERIDA AMAZONÍA 

40 días navegando hacia la conversión 
 

DÍA 32 - 28 de marzo (Sábado de la semana IV) 

ustedes se dejaron engañar? ¿Acaso alguno de los jefes 
o de los fariseos ha creído en él? En cambio, esa gente 
que no conoce la Ley está maldita". 

Nicodemo, uno de ellos, que había ido antes a ver a 
Jesús, les dijo: "¿Acaso nuestra Ley permite juzgar a un 
hombre sin escucharlo antes para saber lo que hizo?". Le 
respondieron: "¿Tú también eres galileo? Examina las 
Escrituras y verás que de Galilea no surge ningún profe-
ta". Y cada uno regresó a su casa (Juan 7,40-53). 
 

REFLEXIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DEL 

PROCESO SINODAL AMAZÓNICO 
 

Quien viene de la periferia nos incomoda. Jesús es 
visto como un galileo, gente que para los judíos de 
Jerusalén, el centro del judaísmo, el único lugar don-
de se vivía la verdadera religión, no era confiable. 

La historia se repite constantemente, hoy es al-
guien que vino del fin del mundo, Francisco, aquel 
que es demonizado por muchos que se sitúan en el 
centro, de aquellos que se presentan como defenso-
res de la verdadera religión. Ha sido un Sínodo, en 
el que los grandes protagonistas fueron aquellos que 
se sitúan, o son situados en la periferia, los indíge-
nas, las mujeres, los obispos de la selva. Es tiempo 
de escuchar, de no juzgar, de abrirse a lo que viene 
de esos lugares tradicionalmente olvidados, recha-
zados. La buena noticia viene de donde la mayoría 
no espera, de la periferia, de la Amazonía, de aque-
llos a quienes siempre se les ha querido callar.  
 

CONTEMPLACIÓN 
 

Contemplemos la imagen de este día y dediquemos 

un momento a reconocer nuestra propia vida y expe-

riencia en la Iglesia y al servicio de la Amazonía pa-

ra pedir luz en esta Palabra de Dios y así traer de 

vuelta todo lo vivido. Escribir mis peticiones particu-

lares y permanecer en ellas durante este día. Hace-

mos una invitación a llevar un registro de todo lo que 

el Espíritu suscite en nosotros como preparación 

interior para poder asimilar mejor el proceso sinodal. 

 

MEDITACIÓN FINAL (Querida Amazonía, 99) 
 

En la Amazonía hay comunidades que se han sostenido y han transmitido la fe durante mucho tiempo sin 
que algún sacerdote pasara por allí, aun durante décadas. Esto ocurrió gracias a la presencia de mujeres 
fuertes y generosas: bautizadoras, catequistas, rezadoras, misioneras, ciertamente llamadas e impulsadas 

por el Espíritu Santo. Durante siglos las mujeres mantuvieron a la Iglesia en pie en esos lugares con admira-
ble entrega y ardiente fe. Ellas mismas, en el Sínodo, nos conmovieron a todos con su testimonio.   

Quien viene de la periferia nos molesta 

PETICIÓN PERMANENTE POR LA CONVER-

SIÓN SINODAL AL INICIO DE CADA DÍA 
 

Que el Dios Trinitario, ejemplo de vida en comunión, 

nos ayude a soñar con una Iglesia sinodal, donde 

sepamos descubrir los signos de los tiempos, y la 

presencia de un Dios encarnado de diferentes mo-

dos, en distintos lugares. Un Dios que nos ayude a 

discernir su presencia y a anunciarle en todos los 

rincones, también entre los que más lejos se en-

cuentran; a ser una Iglesia en salida, que va al en-

cuentro, que escucha y dialoga con todos. Que bus-

quemos el bien para todos los que nos encontramos 

cada día y sepamos traer de vuelta a la Amazonía y 

a todos los lugares donde estemos, todo lo vivido en 

el proceso sinodal, y así hacer realidad aquello que 

Dios espera de nosotros. 
 

Meditar por unos momentos esta petición inicial, 

buscar la calma interior para entrar en este momen-

to de conversión desde la Amazonía por las aguas 

de la sinodalidad, al servicio del Pueblo de Dios y 

sus pueblos y comunidades, y para escuchar el lla-

mado de Dios a través de su Palabra Viva. 
 

FRAGMENTO DE UNA LECTURA DEL DÍA 
(cada uno es invitado a profundizar en las lecturas 

completas según su propia necesidad y criterio) 
 

Algunos de la multitud que lo habían oído, opinaban: 
"Este es verdaderamente el Profeta". Otros decían: "Este 
es el Mesías". Pero otros preguntaban: "¿Acaso el Me-
sías vendrá de Galilea? ¿No dice la Escritura que el Me-
sías vendrá del linaje de David y de Belén, el pueblo de 
donde era David?". 

Y por causa de él, se produjo una división entre la gen-
te. Algunos querían detenerlo, pero nadie puso las manos 
sobre él. Los guardias fueron a ver a los sumos sacerdo-
tes y a los fariseos, y estos les preguntaron: "¿Por qué no 
lo trajeron?". Ellos respondieron: "Nadie habló jamás co-
mo este hombre". Los fariseos respondieron: "¿También 


